
PEQUEÑA GRAN HISTORIA DEL IES LA ALBUERA. 

 

Dicen que los cimientos de nuestro Centro se excavaron en la proximidad, si no en el mismo solar, de lo que 

fue la antigua Casa del Piojo o Pobrera, para dar cobijo a una empresa alemana o americana… Pero el 

proyecto no llegó a término y nos dejó una estructura vacía e inacabada, un magnífico lugar de juego y 

enredo para los niños; un vertedero para las cosas que, aun en aquellos tiempos de penuria, sobraban a los 

mayores… 

 

Así pues, una vez más, la historia se ve acompañada por la leyenda, sobre todo si, en ausencia de datos 

ciertos, se ha de recurrir a la ensoñación infantil de los que lo vivieron como castillo, barco pirata encallado, 

o simple escondrijo. 

 

Lo cierto es que la primera imagen que tenemos del Centro aparece en la carpeta del Proyecto de Obra, 

acompañada de un escueto comentario: “Estado de la obra, parada desde 1946”. 

 

Cinco años después, en 1951, en el plano de situación de lo que sería el polígono de viviendas conocido 

como colonia Pascual Marín, se refleja la existencia de un espacio destinado a “Escuela de Formación”. 

 

Pero esta “Escuela de Formación” tuvo que esperar otros cuatro años. Ocurrió un 25 de octubre de 1955, 

día de San Frutos, en Madrid, durante una de esas excursiones que los segovianos acostumbran hacer 

para celebrar su patrón. 

 

 

 
Obras iniciales en nuestro Centro. 

 

Doscientos cincuenta segovianos visitaban la Institución Sindical “Virgen de la Paloma” (referencia obligada 

para todos los futuros centros de Formación Profesional), el diario “Pueblo” y otros lugares relacionados con 

la Organización Sindical. 

 

En la nueva Casa Sindical de Madrid, cuando fueron a cumplimentar al delegado nacional de Sindicatos, 

José Solís Ruiz, éste prometió al público asistente - un grupo de trabajadores alumnos y profesores de la 

Escuela Sindical, en presencia de un nutrido grupo de autoridades (Gobernador Civil, Delegado Provincial 

de Sindicatos, enlaces, vocales y presidentes de Secciones Sociales…) la construcción de una Escuela de 

Formación Profesional. 



Es importante releer los discursos para apreciar la solemnidad de aquel momento fundacional, sentir la 

trascendencia que las autoridades daban a aquella decisión, y entender cómo se procuró mantener vivo ese 

ideario durante generaciones. 

 

Las crónicas reflejan así las palabras de Solís Ruiz, que respondían a los discursos del Sr. Montoya Rico 

(Delegado Provincial de Sindicatos) y del Sr. Marín Pérez, Gobernador Civil): 

 

(…) Veo aquí caras de viejos sindicalistas y otras de muchachos que comienzan su vida laboral. Esta es la mayor 

garantía de nuestra continuidad. Y es preciso que esta generación joven que viene al sindicalismo se ilusione con su 

tarea cuando nosotros y vosotros le entreguemos las riendas del mando que ahora ostentamos 

 

Recojo las manifestaciones del delegado provincial y de vuestro gobernador civil (gran falangista del que aprecio mucho 

el interés que se toma por la Organización ), y os puedo adelantar que porque habéis sabido pedir con pasión, porque 

os veo ilusionados y porque es justo, tendréis Escuela de Formación Profesional y una nueva Casa Sindical. 

 

Ahora bien, cuando tengáis la Escuela de Formación Profesional, yo quiero pediros que, si no es la más grande de 

España, porque lógicamente no puede serlo, sí que sea la más cuidada. Que los obreros, que vosotros la vigiléis, estéis 

pendientes de la formación de vuestros hijos, que miréis cómo se van forjando futuros aprendices y que a la par que 

aprenden un oficio, aprenden a querer a España y a sus valores tradicionales. Que vigiléis para que no sufra ninguna 

desviación el alumno que esté en ella. Y que los empresarios segovianos, igualmente, la vigilen y estén atentos a la 

formación de sus futuros obreros, porque en definitiva los empresarios serán parte muy principal en esta nueva acción 

sindical que emprendemos.(…)” 

 

Este fue el momento de la cuenta atrás, el punto de partida de la pequeña historia de nuestro Centro.  

 

1956 

 

En febrero se anuncia la subasta de obras para una Escuela de Formación Profesional con capacidad para 

300 alumnos. 

 

En septiembre del mismo año se publica una segunda imagen del Centro, en construcción, con ligeros 

avances respecto a la obra parada desde 1946. Concretamente puede apreciarse, en la parte central, la 

silueta de lo que sería la capilla y salón de actos del Centro 

 

1957 

 

De nuevo en febrero, aparece la primera convocatoria-concurso para la adquisición de mobiliario, 

maquinaria y accesorios con destino a la Escuela de Formación Profesional; en marzo se menciona la 

inmediata entrada en funcionamiento de la misma. 

 

En mayo se acuerda denominar al Centro Taller-Escuela de Formación Profesional “Ángel del Alcázar”, en 

honor al sanitario segoviano Antonio Rivera, héroe del episodio del Alcázar de Toledo, durante nuestra 

terrible Guerra Civil, y símbolo del Régimen dictatorial Franquista, que estaba siendo objeto de numerosos 

homenajes por aquellas fechas en Segovia y en Toledo. 

 

El día 6 de septiembre de 1957 quedó constituido el Patronato del Taller-Escuela “Ángel del Alcázar”, en el 

que participan numerosas personalidades del mundo sindical y empresarial de Segovia. Asimismo se 

designó como director a D. Casimiro Jiménez Clemente y se acordó abrir el plazo de matrícula para iniciar el 

curso en octubre, desde el principio en régimen de media pensión, con derecho a comedor. Se abandona 



así, definitivamente, la idea de que la tan deseada Escuela de Formación fuera regida por la Compañía de 

Jesús. 

 

La resolución del primer concurso para la provisión de personal docente, que se había convocado el día 6 

de agosto, no se hizo pública hasta el día 5 de noviembre, en el Boletín Sindical. 

 

El día 28 de septiembre se publican detalles de la apertura del Centro en La Vanguardia Segoviana 

(publicación de la Organización Sindical, semanario primero y quincenal después, que se mantuvo, salvo el 

periodo 1971-72, desde 1954 a 1975.) Se informa, entre otras noticias, de que habían recibido 170 

solicitudes para una oferta real de 130 puestos escolares. 

 

Finalmente, el día 21 de octubre, casi dos años después del anuncio hecho por Solís Ruiz, acabada la 

primera fase, empieza a funcionar el Taller-Escuela “Ángel del Alcázar”, con 128 alumnos. 

 

El año transcurre con toda normalidad en el Centro, que celebró su primera fiesta de San Juan Bosco, y vio 

cómo se iban completando sus instalaciones con nuevas adjudicaciones de mobiliario, instalaciones 

eléctricas, y llegaban visitas de autoridades con motivo de la clausura del curso o de cualquier evento 

político-sindical relevante de la época. 

 

1958 

 

La presencia de alumnos en actos sindicales o, viceversa, de autoridades sindicales en el Centro fue una 

constante; no en vano el Taller-Escuela era un símbolo de lo que el Régimen Franquista pretendía hacer en 

sus proyectos de formación y educación de los jóvenes obreros o productores, de acción social y de 

desarrollo del país, en general. 

 

Sin embargo resulta curioso que no haya podido encontrarse ninguna referencia a la inauguración oficial del 

Centro, circunstancia ésta que, de confirmarse, sería toda una anécdota para la celebración del 50 

aniversario. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Noticia en la prensa de los años 50. 



1959 

 

La vida del Centro se desarrolla dentro de los parámetros indicados (alguna adjudicación de más 

maquinaria, fiestas, clausuras de curso, y quehaceres del día a día, cómo no.) 

 

El hecho más destacable es de índole académico: el B.O.E. de 9 de septiembre de 1959 publica la Orden 

de 31 de agosto, por la que se clasifica como Centro no oficial autorizado de Formación Profesional 

Industrial al Taller-Escuela Sindical ”Ángel del Alcázar”. Durante muchos años el Taller-Escuela dependería 

oficialmente de la Escuela de Maestría Industrial 

 

1960-1961 

 

El número de alumnos asciende ya a 220. Se celebra en Segovia la 1ª Demostración Sindical de 1º de 

mayo, con amplia participación del alumnado del “Ángel del Alcázar”, y sale la 1ª Promoción de aprendices. 

 

En septiembre se anuncia un cambio en la planificación de los estudios y se inicia la larga marcha de la 

ampliación y mejora del Centro. 

 

 

1962-1968 

 

Durante este periodo se hacen continuas referencias a la inminente adjudicación de obras, inminente 

entrada en funcionamiento de las ampliaciones que tanto se hacen esperar… 

 

Son tiempos de grandes cambios (diciembre de 1963, inauguración del primer túnel de Guadarrama), de 

Planes de Desarrollo que siempre se van a otra provincia… 

 

El Centro funciona al límite de sus posibilidades: formación en régimen ordinario junto con numerosos 

cursos de Formación Profesional Intensiva. Se quiere dar el salto definitivo a la cualificación profesional de 

los jornaleros; la prensa oficial declara al peonaje “categoría profesional a extinguir”, pero la tarea es ingente 

y la emigración (interior y exterior) fagocita la mano de obra especializada casi antes de que los aprendices 

finalicen sus estudios. 

 

El Centro recibe numerosos reconocimientos en diferentes Concursos Nacionales de Formación Profesional 

y Artesana de la Delegación Nacional de Juventudes: dos campeonatos nacionales, cinco subcampeonatos 

y muchos campeonatos de fases previas. El propio Franco recibe a los galardonados, entre otros, en 1968, 

al mejor aprendiz de España, alumno procedente del Taller-Escuela “Ángel del Alcázar” 

 

En un balance que la propia Organización Sindical ofrece en 1966, nueve cursos después de iniciada su 

andadura, 186 nuevos especialistas habían salido de sus aulas para incorporarse a la industria como 

ajustadores, fresadores-torneros, forjadores-cerrajeros, y soldadores-chapistas en la rama del metal, y 

bobinadores-montadores e instaladores-montadores en la de electricidad. 

 

1969-1975 

 

Continúan las referencias a la austeridad presupuestaria, las crisis en sectores básicos de la economía 

segoviana (agricultura, ganadería, madera, resina,…), pero en mayo de 1969 Segovia recibe una 

calificación especial dentro del nuevo Plan de Desarrollo… 



Son los últimos años de Casimiro Jiménez Clemente como director del “Ángel  del  Alcázar”, quien, en un 

artículo de 1970, destacaba el hecho de que el “Ángel del Alcázar” fuera algo más, no sólo un lugar de 

formación de nuevos aprendices y oficiales, sino un peldaño en la carrera ascendente y en la ilusiones de 

numerosos jóvenes segovianos; muchos eran los que continuaban y finalizaban una Maestría o una 

Ingeniería Técnica. 

 

En los años setenta, con las obras de ampliación y mejora terminadas, no cesan las nuevas demandas. Las 

necesidades aumentan y se diversifican: más plazas y nuevas especialidades (mecánica y electricidad del 

automóvil, delineación; incorporación de la mujer a alguna de ellas o a cursos de F. P. Intensiva,…), 

reivindicación permanente de impartir enseñanzas de 2º Grado de Formación Profesional…En 1975 

continúan las peticiones de nuevas especialidades: hostelería, cárnicas y alimentarias, alguna rama de 

electrónica. Algunas cuajaron, y aún siguen. 

 

En cuanto al número de plazas, se aseguraba que, en breve, duplicarían la oferta, en 1969 – en una reunión 

celebrada en San Rafael - se aspira a un Centro de 450 alumnos; la realidad es que en 1970 sólo hay 

matriculados 320, la capacidad inicial planeada en 1955, más o menos. 

Manuel del Prado de Lucas es el nuevo director en el curso 1971-72 (por confirmar con exactitud) y continúa 

siéndolo, al menos hasta 1975. Después vendría a ejercer las funciones de director  Alfredo Picón de Sousa 

(1976-77). 

 

1976- 1990 

 

Es la transición, en el más amplio sentido de la palabra. La muerte del dictador Franco, con la consiguiente 

desaparición de la Organización Sindical del antiguo régimen, y la Ley General de Educación de 1970 

suponen una prueba de fuego y una situación crítica para el Centro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por una parte hubo que reubicar al propio Centro, con su particular idiosincrasia, en la estructura educativa 

general. Igual pasó con el Profesorado, que fue adscrito a varios organismos: Ministerio de Trabajo (1978), 

Organismo Autónomo Administración Institucional de Servicios Socio- Profesionales - Ministerio de la 

Presidencia- (1980), hasta su incorporación definitiva al Ministerio de Educación en el año 1985. 

 

La nueva organización del panorama educativo propiciada por la L.G. E. de 1970, terminaría haciendo pasar 

al Bachillerato (B.U.P.) a los alumnos que superaban la E.G.B. y enviaba a la Formación Profesional, casi 

exclusivamente, aquellos alumnos que no habían obtenido el Graduado Escolar. Algunos recuerdos no son 

tan negativos; algunas especialidades seguían teniendo un alumnado brillante, atento, dedicado a los 

estudios,…Para otros esta situación fue una especie de descenso a los infiernos. 

Exterior de nuestro centro hacia finales de los años 80. 



Los directores de este momento son Manuel Martínez Llacer (1977- 81) y, de 1981 a 1992, Vicente Jiménez 

Antona. 

 

1990-2011 

 

La L.O.G.S.E., pese a sus ensayos, retrasos y carencias de financiación, cubre el vacío legal existente entre 

la edad escolar (14 años) y la edad laboral (16 años). El Centro pone en práctica la primera reforma 

educativa desde mediados de los ochenta y se incorpora anticipadamente a la Reforma en 92-93, año en 

que el entonces Ministro de Educación, Alfredo Pérez Rubalcaba viene a inaugurar el curso académico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por lo que respecta su aspecto físico, después de varios proyectos fallidos, en 1988-89, el Centro incorpora 

dos nuevos edificios. Uno es para aulario general, y el otro incluye talleres para Automoción. En los últimos 

años se ha continuado remozando y mejorando instalaciones de todo tipo: agua, electricidad, suelos, etc. 

Todo ello se hace, (como siempre, con recursos escasos y tiempos limitados) aprovechando las vacaciones 

y apurando los primeros días del curso. Así pues, para no variar, las últimas obras han estado en los talleres 

de Mecanización y Garantía Social- Iniciación Profesional, en la casa de Juan, conserje jubilado, y en la 

nave de carrocería. 

 

Es director del Centro, desde 1992, Ángel Sánchez Pascual. Pasamos de ser un Instituto de Formación 

Profesional a convertirnos en un Instituto de Educación Secundaria; el alumnado comparte espacios hasta 

los dieciséis años. 

 

Vendrían después los años de las transferencias educativas a la Junta de Castilla y León, el cambio de 

denominación del Centro en 2002 – I.E.S. “La Albuera” - y, entre las diversas actividades, intercambios y 

viajes de estudio, saltamos el Atlántico (Minneapolis) en 2005. 

 

Carmen de Pablos Martín ejerce como directora desde el año 2000 hasta el final del curso 2006-07 en que 

se incorpora a este cargo Javier Municio. 

 

El entonces Ministro de Educación, Alfredo Pérez Rubalcaba, 
inaugura en curso académico en nuestro centro. 



Durante esos años se acentúa la vocación del Centro hacia la enseñanza de idiomas implantándose la 

Sección Bilingüe de Francés, incorporando el Alemán como tercera lengua extranjera, y ampliando la 

participación en numerosos intercambios en Estados Unidos, Francia y Alemania, entre otros lugares. 

 

2011… hasta la actualidad. 

 

A principios del curso 2011-12 se incorpora a la dirección del Centro Marian Rueda, sucediéndola Jesús 

Pastor. 

 

Son años en los que se consiguen logros como la incorporación de la Sección Bilingüe en Inglés, con lo que 

el IES “La Albuera” pasa a ser el primer centro de la provincia doblemente bilingüe. Del mismo modo, se 

prolonga la sección bilingüe de francés a la etapa educativa de Bachillerato (el denominado programa 

Bachibac), que estimula la continuidad de nuestro alumnado en esa lengua y abre la posibilidad de 

continuar estudios universitarios en Francia con arreglo a su normativa académica. 

 

Por otro lado, el Centro concluye uno de sus retos organizativos que marcarán el futuro. Pasa a ser el 

primer Instituto de la ciudad de Segovia que organiza sus espacios según aula-materia. Es decir, supone la 

especialización de las aulas según asignaturas o especialidades, de tal modo que se optimizan los recursos 

y es el alumnado el que se mueve por las aulas acondicionadas en todas las materias. 

 

 

 

 


